
 

Declaración del 1er Campus Mundial de la Juventud por 
la Economía Social y Solidaria 

Nosotrxs, lxs 100 participantes del Campus Mundial de la Juventud por la Economía Social y 

Solidaria (ESS), procedentes de 25 países y reunidxs en Seúl y Gurye (Corea del Sur), del 22 al 25 de 

agosto de 2017, expresamos nuestro compromiso de convertirnos en actores y actrices del cambio en 

nuestras comunidades locales e internacionales, en favor de un futuro más justo y sostenible. 
Provenientes de diferentes lugares, trayectorias y experiencias, somos conscientes de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) y de nuestra capacidad para alcanzarlos a través de los enfoques de la ESS. 

Hemos venido a explorar, aprender, compartir y descubrir cómo podemos transformar nuestra 

economía, construir una sociedad más justa y equitativa, y también conocernos mejor y comprender 

nuestro papel dentro de este movimiento.Ya no somos merxs seguidorxs, sino líderes y creadores. 

Vemos en la ESS un verdadero laboratorio de imaginación para alternativas concretas y 

transformadoras. También hemos entendido que los valores de la ESS – la cooperación, la centralidad 

de las personas y la gobernanza democrática – son fundamentales para vivir en una sociedad más 

ética y equitativa. Este documento es fruto de nuestras discusiones profundas y representa nuestro 

compromiso colectivo de avanzar juntxs. 

 

Transformar la economía mediante el trabajo decente 

Creemos que el trabajo decente es una poderosa palanca para romper con las lógicas extractivas y 

explotadoras que alimentan muchas de las crisis actuales. 

Somos ciudadanxs, estudiantes, constructores de comunidad, exploradorxs curiosxs, madres y 

padres, activistas, cooperativistas, emprendedorxs del cambio. Lo que nos une son valores y principios 

comunes: igualdad, trabajo con sentido y con impacto, reconocimiento, seguridad económica, 

equidad salarial, expresión personal, uso de competencias al servicio del bien común, colaboración en 

lugar de competencia, propiedad compartida, derecho democrático y cultura de participación. 

Las estructuras existentes nos han decepcionado, pero podemos contar unxs con otrxs y con el 

movimiento solidario para explorar, reinventar y construir un movimiento significativo, inclusivo y 

crítico, capaz de reclamar el cambio e imaginar el futuro. Debemos apoyarnos en el poder de la 

solidaridad para lograr un verdadero impacto sistémico. 

Queremos utilizar las empresas sociales como herramientas de impacto social y preservación del 

medio ambiente. Necesitamos oportunidades para empoderarnos, espacios para compartir nuestras 

historias, conocimientos y recursos, plataformas donde reunirnos, garantizar la continuidad del 

movimiento, profundizar más y apuntar más alto. 

 

 



 

Comunidades locales: pensar glocal, actuar local 
Compartimos una visión común: trabajar juntxs, de forma más inclusiva. Hemos creado un espacio 

para comprender nuestras respectivas realidades a través del diálogo, la alegría y la cooperación. 

Confiamos en el trabajo en equipo y en el compartir colectivo para alcanzar la armonía social, porque 

juntxs tenemos más ideas, más energía y podemos movilizar a más jóvenes. 

Hemos aprendido cómo mejorar nuestras comunidades inspirándonos en los proyectos de otros 

países. Creemos que las comunidades locales deben convertirse en comunidades “glocales”, al servicio 

de un impacto más amplio. Proponemos no ver el mundo como un “Yo” o un “Tú”, sino como un 

“Nosotrxs”, porque juntxs desarrollamos un liderazgo colectivo capaz de cambiar el mundo y de 

difundir una conciencia global. 

Como agentes de cambio, vamos a plantar semillas de conocimiento. Porque una semilla da un 

árbol, y un árbol una selva. Las comunidades locales nacen de un objetivo común, de valores 

compartidos y de acciones pequeñas pero significativas.. 
 

Vivienda: un sueño para cada joven 
Toda persona tiene derecho fundamental a una vivienda digna. Lxs jóvenes, como pilares de toda 

nación, deben tener la oportunidad de fortalecer sus capacidades internas y externas para convertirse 

en líderes capaces de afrontar los retos sociales y económicos. 

La vivienda debe ser segura, estable y reconocida como un derecho, lo que implica protección 

frente a los desalojos forzados. Como agentes del cambio, nuestro plan de acción es presionar a los 

gobiernos para integrar a la juventud en el diseño de políticas, utilizar recursos locales para crear 

espacios habitables, reducir la dependencia de financiadores externos, fomentar la innovación 

comunitaria y difundir ejemplos inspiradores a través de redes juveniles que promuevan la solidaridad 

y la cooperación. 
 

Finanzas solidarias: invertir en valores fundamentales 

Nos hemos reunido aquí porque compartimos los mismos ideales. Jóvenes apasionadxs de distintos 

países y sectores han unido sus experiencias para hacer avanzar las finanzas sociales, en cantidad y 

calidad. Pensamos que el sector financiero necesita transformarse, y que tanto los beneficiarios como 

lxs contribuyentes deben participar en esa transformación. 

Frente a los desafíos de sostenibilidad financiera, la falta de educación económica de quienes 

trabajan en lo social, y las fallas del mercado y del Estado, creemos que la búsqueda cooperativa de 

soluciones puede mejorar nuestras sociedades. Las finanzas sociales deben basarse en la empatía, la 

honestidad y la solidaridad. El dinero no debe ser un fin en sí mismo, sino una herramienta al servicio 

de la justicia social. 
 

¡Nos toca actuar! 

Debemos ser el motor del cambio, unir nuestras energías y repetirnos: "Actúa, y sonríe". Empieza 

con tu vecinx. Mantén una visión global. Inspira, y cambia el mundo.. 
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